
A Ñ O I. 

Precios de suscríQción 
En ésta, un mes . . O'ñC \,<.nb 
En el Distrito . . . O .•>.') » 
Provincias, t r imestre t'75 « 
Ix tranjero . . . . i.'id » 

PAGO AUEL.ANT.iDÜ 

Redacoión y Adrnón. Cañera del 
Carmen, niírn. V¿. 

HEMEROTECA :VINCIAl« 

S . IA MuR-Br^iO "•O 

A L M E R Í A J 
" ^ ^ p S i ^ , ^^r33^'^'">,^-=«^5:^aSBpí'=^5SaKI»». ^"^W^ 

^í^t^ ^^ísSiP?' ^ i^S^ iaé^ ..áb¿;a^S^>' ^Ci.:*¿^2!tíÉi « ^ i * ^ 

\UM. 13 
"M T2r¡f?.> ;:r ,̂ f!iifi!;ÍQS en cuírta pIsRa 

"•f̂ ^ I iH I l : inj> n n t i > ^ í 1 2 p L a S . 

7 >. 

4 ). 

SemsinaíTio d e f e n s o r de los i'̂ t̂̂ f̂ e.'̂ '̂ s regi n- ¡•TÍ' 

' í f í í I i.q i i :ni .>. ii!i i i i . \ s 

V'r- i'.UHi (o .ir- |ii;tiia. 

\'i\\ ( . f i av i i íi. i l a j i a . . •¿•25 

Un i i if ;oi*?Í¥a\ 'o d.; ¡daua 1'2.5 

No so devuelven loi oria-inale» 

LORC^ 6 < • octubr de 1917 Drector: Bz-qni^': C b; era Jiménez Se pubüca (odos los viernes 

l i l i i í ini i íiíiiiiio iil gx-iliii • ' ; • • 

1 Úu 

ii>c3rv i ^ u i í s L o F» E) z:-í3 .-V L !_.. 13 í s nr E : i ^ o ?s 
Por ello, esk periódico que es defensor de los intereses ma
teriales y políticos del Distrito de Vélez-Mubio, en cuyo puê ^ 
blo tiene su Redacción y î  dministracióii C r r e a del Carmen 
núm. 12, se ve obligado a publicarse en Lo rea. 

. Don Luís López-Ballesteros, 
Diputado a Cortes por este Dis
trito, en carta que dirigió en 19 
de enero de 1916, al fenecido pe
riódico local «La Evolución» y 
que este publicó en su número 
28, correspondiente al 23 del 
mismo, al reconocer que no ha
bía hecho lo bastante para con
seguir nuestro auhel«do ferroca
rril/decía «yo empeño mi pala
bra de que, o poco he de poder, 

SI no es fBKt^&flwW'v^fr w^^ww* 
da • mi repreBeutación;;por <\sa re
gión, de raí tan querida.» 

Esta promesa, unida al i)resti-
gio y graudisimas simpr;tí;i.s con 
que cuenta en este país, D. Fer
nando Carrasco Guirao, repre
sentante en aquella >poca de la 
política del Sr. López-Ballesteros, 
en esta, hizo que en las elecciiones 
de Diputado a Cortes, en abril de 
,1916, todo este pueb'o, votara 
como una sola persona su candi
datura, 23 electores votaron en 
contra. 

Estamos en el último cuarto 
de 1917. El partido liberal aban
donó el poder, sin que se couii-
guiera nada práctico, en nuestro 
suspirado ferrocarril. Además, en 
estos últimos momentos,_se han 
desarrollado en este país sucesos 
desagradables. Han tenido (jue 
separarse de la política de dicho 
señor, numerosos elementos de 
los de más valía, porque su digni
dad lea ha impedido permanecer 
a su lado. Ocupan h o j los puestos 
preeminentes de su política per
sonal sin instrucción, usureros, 
a quienes repudia el pueblo, y 
que salen a atropello por día, 
efecto de su ignorancia. 

En estas circunstancias, espera
mos: que haciendo honor a su pa
labra retire su candidatura, por 
estt Distrito, dejando el campo 

libríí a otro Caüdidato, quo pueda 
lir.i.MM' i(> qu*' él i;'; ha pwdu'lí) << 
querido, y quo coioquo al frente 
de la cosa pública a personas ins
truidas y simpáticas al país. 

Si en contra de esto, se empe
ña en presentar su candidatura 
en las próximas elecciones, le 
derrotaremos ignominiosamente, 
aunque el Gobierno se empeñe en 
imponerlo. 

Este Distrito está cansado de la 
indiferencia de su Diputado, y las 
personas de las malas formas con 
que ha pretendido tratarles. 

Sépalo bien el i t . mSIfmm-, 

ürt iRi ta i el Hamo 
Ciíusa ya verdadero asco psa 

paiabiería ii%eca de «Heraldo de 
los Vélez», con que pretetenden 
sus forjadores, no solo presentar
se ni público como seres llovidos 
del cielo para redimirnos, si que 
tan>.i)ién con aire de raatonería, 
que en honor a la verdad,, cuadra 
mal al aspecto lánguido y estra
falario de sus redactores, además 
de lo peligroso que resulta echar 
valentías, - para que les llah)en 
—como yo ahora—cobardes mu-
jerzuelas. 

Al expresarme en los términos 
que lo hago, quien no me conoz
ca y a la jente contra quien voy, 
formarán de mí el juicio de ser 
un poco violento; pero conocien
do mi carácter y estando no leja
no un plazo largo de tranqui'idad 
y respetos que se deslizó bajo 
mi dirección, comprenderán, que 
quien ha sabido tener atenciones 
para todos y jamás le abandonó la 
calm» por nada ni por nadie, no 
habría de perderla hoy sistemáti
camente. 

Para ello hay una poderosa ra
zón. «Heraldo de los Vélez», ese 
grosero papelucho, defensor de 
los intereses políticos del m^s 
déspota de los hombres, del me
nos Büciable de cuantos he trata

do (̂ ii mi vid;j; i')ii.r;'/rado a ;;; (ii-
¡•(•;!0Í6n de un hoinbrf> eobarde, 
ridífuio y pervcsr-so, aiiB;o:-o cié 
conquistarse el aprecio de su bár
baro jefe, arremete contra mí 
y solo contra mí, que en otros 
tiempos di batallas para que co
mieran los que hoy quisieran 
fusila rnic. 

Para que forme la opinión [u'i-
blicatin jiiícío acabaiio del señor 
Paiantjues, de ese fenómeno de 
ideas y de aspecto, pues es el ca
ballero de la triste figura del Qui
jote, pero sin los nobles idealia-
mvmé» «^(««^ bastará con qut̂ PWir' 
conteste iajpregunta que voy a 
niMwrm. i^f^^já'iü clecirnü¿ el '•»-
" - »̂  !..-.,.,rv, j3̂ ,f,i fjj^ i.;j fjie.poii 

Clon de uiiinia voluntad de su 
señor padre, para que podamos 
(iarn(»s cuenta de por qué .~e en. 
eui'ntrf> en posesión de iouo.s los 
bienes quedados t* su taib-eiínien-
to. mientras su única hermana, de 
escasas luces, eslá fui^ra de su 
casa y pasando verdadera mise 
ria, constandonos a to '(̂ s que le 
tiene negado hasta el saludo? 
Contestando esta pregunta y pu
blicando ciertas nianíi'estaeiont^s 
de su hermana y de otras perso
nas íntimas, conocerá 1 público 
a este dechado de moralidad en 
quien hoy cifra sus esperanzas el 
Diputado a Cortes por este Dis
trito, señor López-Baliesteros, y 
que al defender esa honradez de 
que tanto alardea, alega como 
único título que dos respetables 
sociedades de aguas del pa-'s, le 
han confiado sus intereses; ope
ración que siempre estuvo con
fiada al cuidado de un colono del 
pago, puesto que no hay nada que 
administrar, toda vez que la» 
aguas se utilizan por tanda y no 
a dinero; resultando que para es
tas sociedades, el señor Palan 
ques, no ha podido desenMieñíir 
otro f):̂ pel qu'̂ ' i^\ á'^ -'f)',!;; :c ; O 
p ¡ ' ;M, f!,̂  

pieza de los rañob. No (luhr;; -i 
Sr. Palanques, ai hablar de soeit-
dadcs, llevar al ánimo de las dtís-
conocidas, di éstas manejan tanto 

o oiás capital que el Banco de 
España o la T.ab.icah la, de quien 
es oonsuioidor democrático al fa
jado. 

En cuanto a los otros redacto
res del periódico que nos ocupa, 
bastará también decir, que uno de 
ellos obstenta un título, merced 
a la protección que yo he dado a 
su familia, y que el otro, en las 
primeras elecciones que se hicie
ron al actual Diputado, no nos dio 
los pocos votos de que disponía, 
por temor a que perdiéramos, y 
que después me haüOí; 

seí-vido síerBprfi,« o<Mwf*> 
qu« m irii uBoinimk|«| 4 t É l t f H Í Í I 

los desaparecidos, sin duda para 
no desmentir su raza. 

Noduípro terminar sin hacer 
público algo (|ue debe ser del do
minio de los lectores. 

Ha sido mi criterio de siempre, 
que un periódico en un pueblo, 
os lo más perjudicial que puede 
íeiu.M-se; que dos, .sacan las cosas 
de quicio, y que tres, por razón 
bien natural sor; mucho peores. 
Por ello nun ra estuve propicio a 
ia creación de un periódico, y 
jamás había contribuido a la de 
éste, si «Heraldo de los Vélez> o 
el señor Palancpies, hubieran 
obrado con más respetos y come
dimiento. 

Y hago esta manifestación -^ara 
q»ie aquellos que pudieran mo. 
lestarle nuestros aires bélicos, de
muestren antes su enojo contra 
los que injustificadamente han 
provocado estas situaciones, no 
pretendiendo nunca que nos vea
mos insultar sin defendernor. 

Fernando Carrasco. 

Desde María 

r\ 

D^ci-' i !• ;.;; ariiculo Hulorior que 
diéra;!)()s pnipl)?>.s (ie ner hombres li
bres. Difií'ii, muy (iincii es, inculcar en 
lis clase luediücres y ináa aún, en las 
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VAJ F U K H L O 

desheredadas de la fíjruina, U iiece-i 
dad de rtaccionar, sobre los hechos 
que nos rodean, saliendo ue! indiferen
tismo que profunda y arraigadanienle 
nos cobija; de la individualidaii que 
cual virus doslruclor y funesto corroe 
nuestro espiriiu y (iu>! lo mismo se 
oculta en el alma del sacerdote, guarda 
y propagador de los dogmas religiosos, 
que en la del ciudadano quo vivo de 
sus libertades y derechos, siu que ha
ya conciencia en cuyo fondo más o 
menos distintamente, no se retrate; ni 
espíritu que pueda oludir su insinuante 
influencia. 

Parece que vivimos en uno de los 
periodos más culminantes de la histo
ria, porque los elementos que predo
minan en el viejo mundo, son fatal
mente demoledores y disolventes; at
mósfera asfixiantd que esteriliza todo 
sentimiento levantado: cáncer que co
rroe el cuerpo social con la más cen
surable indiferencia, cuyo pútrido am
biente infecciona y enferma las eltva-
das y altruistas miras de filósofos y 
moralistas y no se puede hallar expre
sión más sintética y fidelísima que de
fina ni chisifique el estado actual, nom 
bre que más le cuadre, que el de indi
ferentista. 

La miserable condición de los tiem
pos presentes, ha venido a dar tanta 
importancia a la precedente roílexión, 
que ha creado un estado de perpleji
dad y de estudio, en mi espíritu a cuya 
influencia dificilmente puedo sustraer 
mis ideas. 

¿Qué hacen, en qué piensan e.sas 
clases necesitadas de justicia y de equi
dad, que tan inconsciente como torpe
mente se hallan convertidas en verda
des 
tei 

re^ 
del" 

¿Por qué permiten que los podero
sos atendiendo únicamente a la mayor 
esplotación de su posición el«vada, 
solo miran » los aumentos de sus ren 
tas; al monopolio de todos los bene
ficios, importándoles poco, que las cla
ses oprimidas giman y sufran, con tal 
que se pueda convertir y cotiviertan 
en ganancia propia, sus lágrimas y sus
piros? Los podercisi'S dicen Soy... de-
bo ser más. No importan los rtiedios. 
Lo que importa, sí, es doblar, triplicar, 
cuadruplicar mi poderío y mi posición; 
reunirlo todo acumularlo todo. El po
bre es esclavo del jornal y en mi pi-o-
vecho, no debo ser ni más ni menos 
que una máquina, que sufra pues; y 
que sirva; cuanto menos cueste, cuan
to menos derechos le reconozca; cuan
to más me produzca, más seguro es 
mi negocio, más absoluto mi poderío. 
Utilizemos su incoiLscienoia, ^tratistor-
raen)Oslos eii e.sclavos, menos aun en 
máquinas; menos aun; en luedas, on 
manubrios de las máquinas y utilizan
do la inconsciencia, la cobardía o -'1 
indiferentísimo, y considerándose dis
pensados de sus deberes sociales y uia-
nales, consuman con itnpeclurbable 
serenidad, el más sacrilego, el mus pe
nado do los delitos, dtsposoyendo a 
esas masas de tínios sus derocln)H na
turales. 

£1 populacho, no sabe que las leyes 

surgid.'is como engendro de la revolu
ción, por !a oligarquía biu-gu»sa, tuvo 
que hacer honor a sus derechos, al 
iiionos nominalmente y como el más 
pomposo era el de! sufragio, que erige 
al elector en soberano, fraguó conibi-
iiaciones, p»ía en ¡."iilidad, quoíianf-e 
con tal derecho, correspondiente al 
pueblo y hacer, conseguidas las n)ayo-
rías, al amparo de los más execrables 
atropellos de la España artificio, man
gas y capirotes de la administración, 
convirtiendo en usufructuarios de las 
prevendas del presupuesto, a los que no 
habían tenido otro mérito que escalar 
sus pues'os, como actuarios o caciques 
propicios para todo lo que signifique 
absolutismo, desaprensión o perfidia. , 

Fuerza es volver ya los ojos y junta-
n)ente con esto, ver como al amparo 
de los atropellos políticos se cometen 
otros más censurables; la invasión de 
la escasa propiedad de las clase? pro
letarias, la usurpación de sus derechos 
naturales, la privación, puede decirse, 
del derecho a la vida. 

Estas manifestaciones que el pueblo 
no sabe exteriorizar por su falta de cul
tura o de hábito, pero que las siente, 
han creado la pérdida absoluta de las 
ideas, el indiferentismo, el individualis
mo y la negación absoluta de toda 
creencia. 

Cada región, cada pueblo, tiene un 
Sillo especial qae.te caticteriza, estre
chamente adaptado ai cuoipliflaie^.di. 
SU misión, a cuya influencia dificilmen-
le pueden sustraerse ni aun los genios 
más colosales; los espíritus más avizo
res o los hombres más libres. 

Las evoluciones de cartcteres y cos
tumbres, eran antes producto de len-

jorna 
gosa 

los 
/erLigiii«i« '̂ 

tando menos de una generación, quizá 
muy pocos años, para marcar una nue
va «tapa; una edad distinta. 

¿Qué sucederá si por los incalifica
bles atropellos que política y social-
raente se vienen cometiendo en este 
distrito, (y hablo especialn)ente por mi 
pueblo); que sucederá cuando haya 
muerto esa fé, que aun nos embarga 
y que" está próxima a desaparecer, 
cuando se tenga la carencia de todo 
respeto y el indiferentismo el individua
lismo njás absoluto y todo lo que sig
nifique orden, garantía y conciencia se 
haya convertido en un montón de rui-
na.s? He aquí el problema. ¿A dónde 
nos llevará este mal? ¿a dónde nos 
arrastra ya la amenazante y temida ten
dencia de nuestro tiempo? Será tal vez 
al escepticismo. ¿Será tal vez al caos? 

Aun es tiempo de poner dique que 
convierta y transforme el ímpetu des
tructor de estas pwrniciosas corrientes. 

Los llamados a ponerlo, han de de
mostrar que son hombres que tienen 
virilidad, cultura y conciencia social y 
como tales, cada, uno de por sí y jun-
lamoüte, conservar cOmo tesoro de 
incalculable valor el culto y respeto de 
las creencias s(^ciales, morale.*» y polí
ticas y desechando las presiones del ca
cique que nos agobfa y que desgracia
damente para él, quiere cubrir sus mal
dades con el velo de la más refinada 

teocracia, (Con grave daño para esta 
clase), dar'e una lección que le sirva de 
un desengaño más, con la entereza que 
io hacen los htunbrfs libres. 

M. Serrano 

LOS EXPIiORflDORES 
——t-. -— 

A D. Francisco P. Ortíz. 
No es formulismo: Sabemos 

cier tamente que estas cuarti l las, 
dadas a la publicidad, han de pro
ducir, sino enojo, por qiKí no 
cabe en su alrna, el sonrojo del 
virtuoso sacerdote que bajo el 
aspecto dtí la más positiva humil
dad, encierra un espíri tu fuerte y 
decidido para las buenas obras. 
Mas, ¿por qué, aun a tru-oque de 
molestarles, no han de ponerse 
de relieve estos raroa hombres 
de la moderna sociedad, que se 
olvidan de sí mismos para pone r 
el bien común sobre su cabeza? 
Y no ignoran que la ejecución de 
sus nobles idíifis, han de ocasio
narles, molestias, disgustos, con-
traFiempos, ingrat i tudes Pero 
su voluntad, camina recta hacia 
el bien, con la fuerza irresist ible 
de los hechos fatales, como el sol 
trasforma en lluvia benéfica y for-
tiliaante, las oscuras nubes que 
e m p a ñ a o ' W b r i l l o y se oponen a 

. •uáiíflirewwíif^ienhechora. 

A la iniciativa y a la actividad 
constante del preclaro sacerdote 
D. Francisco Ort iz—premio a la 
virtud de la «Real Academia Es
pañola»—deberá este pueblo una 
iastitucióíi tan útil como 

otrí 
'i6n 

que a los centros de instrucción 
lea en imposible atender. Por que 
un hombre puede ser muy ins
t ru ido y estar mal educado; por 
que un h o m b r e puede ser muy 
ins t ru ido y tener un corazón per
verso; por que un hombre puede 
ser muy ins t ru ido y aprovechar 
sus conocimientos para causar 
mayores males. 

No es esta sola la instrucción 
que procura la Insti tución que 
nos ocupa. Bajo su influencia y 
cumpliendo sus fines reglamenta
rios, el niño renunciará gus toso 
a su animalidad, olvidando los 
deseos instintivos del salvaje.para 
abr i r su corazón al sentimien
to delicado, y su inteligencia a 
la sana razón que ha de conducir
le i r resis t iblemente al bien ge
neral y por consiguiente, al pro
pio. 

También se at iende muy prefe
ren temente en esta Asociación al 
desarrollo físico procurando e je r . 
cicios proporcionados, dándoles 
una instrucción casi militar, que 
ha de serles muy útil , despertan
do los sent imientos do solidari
dad en trabajos y aspiraciones 
comunes, in t imando sus amista
des, y como han de ser vicrilados, 
los bueno a r ras t ra rán a los re
beldes. 

Vea mi Sr. D. Francisco, como 
conocíamos algo de la obra que 
Ud. tan sencillamente se' p ropone 
implantar , tan grandiosa sobre 
todo encomio. 

Me despido de Ud. como el más 
humi lde explorador . 

ya ha cambiado el aspecto de la 
población. 

El abarrotSIniento de las escue. 
las, que aun contando con profe
sores d ignís imos e i lustrados, no 
les deja t i empo para una labor 
educativa, puea apenas si a costa 
de una resistencia admirable , 
pueden cumpl i r su cometido con 
respecto a ia enseñanza. Lia au
sencia de ¡los padres de familia, 
la general idad colonos y braceros 
y otras causas que no necesita
mos detallar, tenían convert ido, 
a este pueblo en un en jambre de 
niños callejeros, que pe r tu rbaban 
la t ranqui l idad pública con sus 
alborotos, pedreas , riñas, blasfe
mias, faltas de respeto, mortifica
ción a los desgraciados, crueldad 
con los animales út i les e inofensi
vos, dañadores de los edificios y 
de las hue r t a s 

¿Qué podía esperarse de estos 
niños educados en un ambien te 
tan perverso, inmora l y per tur 
bador? ¿Cual sería el porveni r de 
de las familias y por consiguiente 
de la sociedad, diri j idas por hom
bres así educados? Asusta pen
sarlo. 

El magnífico reg lamento de los 
«Exploradores de España>, pre
vea y corr ige esos te r r ib les vicios 

3uan Ambrosio Pérez 
Corría del ochenta al ochenta 

y uno. Bajo la acertada dirección 
del d is t inguido le t rado y Doctor 
en Filosofía y Letras , D. Florián 
Ruiz Torreci l las y con un cuadro 
de i lus t rados profesores q u e 
consti tuían l a in te iec tua l idadaqu í 
entonces , habíase i naugurado el 
Colegio de la Pur í s ima Concep
ción, p r ime r cent ro de enseñanza 
de esta clase que se establecía en 
nuest ro pueblo. Cur sábamos el 
pr imero del Bachil lerato; estu
d iábamos el p r i m e r o de latín » 

•Geografía De esta úl t ima asig
natura, era ca tedrá t ico un joven, 
delgadito, un tan to demacrado, 
de aspecto tan bondadoso, tan 
sencillo en su t ra to y tan amable 
y cariñoso con nosotros , que des
de el p r imer día nos fué- la m a r 
de simpátioo; le quis imos entra
ñablemente . ¡Cosa rara! Distin
gu íame yo entonces , única vez en 
mi vida, por una ext remada apli
cación; ello siu duda motivó que 
el referido ca tedrá t ico que era 
J u a n Ambros io Pérez, fijase en 
mí 8u atención y me colocara el 
primero de la clase. 

En medio aun del curso, sin 
que l legásemos a conocer loa mo-
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tivos, nuestro más querido pro
fesor hubo de renunciar aquella 
cátedra y abaruioii-tr ¡)or consi
guiente a sus alumnos. Entonces 
y por ló ya expuesto, conocí yo 
a Juan Ambrosio. 

A pesar de estas corrientes de 
afecto, la diferencia de edad, el 
ser éste hombre y yo un chiqui
llo, impidió seguramente nues
tro contacto, quedando todo re
ducido a saludarnos cariñosa
mente, cuando por casualidad, 
pero mera casualidad nos encon 
trabamos. 

Ar terminar yo el grado el 
'ochenta y cinco, año de la epide
mia colérica, en cuyo verana visi
taba asiduameatejí mi cariñoso 
tío el insigne velezano D. Joa
quín Carrasco Molina, recuerdo 
pei-fectamente que cierta maña
na hubo éste de entregn-me unas 
•uartillas, para que a mi vez y al 
pasar por sü casa las entregase 
yo' a Juan Ambrosio. Era aquel 
director a la sazón de un ilustra-
xlo.semanario intitulado «El Li-

' béfal», cuyo periódico de recono
cida notoriedad publicaban am
bos. 

Cumpliendo mi encargo pene
tré en el domicilio de Juan Am
brosio; hallábale el portón entre
abierto y hube de recurrir al lla
mador. A lo lejos distinguí la voz 
de mi antiguo catedrático que 
gritaba:—¡pase quien sea!— Obe
diente con aquel mandato y atra
vesando algunas habitaciones 
llegué hasta la imprenta, en cuya 
)uerta con la más erpresiba son-

vista (]!ie yo 'iii'ioía. Ervontrá-

;tse Mi l i l ! ( Jes ! ¡10 ¡ni amia o, 

T<ft eotreTísta fué oordiaUst-
Bf genial escritor qiit* m «o-

contraba haciendo, como hacia 
con frecuencia, un artículo en las 
cajas, sin apenas interrumpir su 
tarea, fueme detalladamente ex
plicando aquel mecanismo, mos
trándome a la vez deseo de que 
concurriese allí diariamente. El 
mandarme mi tío con aquellas 
cuartillas, según averigüé des
pués, no fué sino una e i t ra tase-
ma y de acuerdo con Juan Am
brosio, por ver si al lado de éste 
me aficionaba al periodismo, me 
quitaba de la calle, y por tanto 
me apartaba de la ragancia. Y 
aquí nacen ya mis relaciones lite
rarias, con el ilustre escritor 
relezano. 

. . . F u i m e aquel mismo año a es
tudiar a Madrid. Trauscurrido^al-
gún tiempo, en una de mis vaca
ciones, fundé aquí con Juan Am
brosio) un modesto quincenario, 

. de.parácter. festivo, que se tituló 
«La Mentira» 

A partir de esta fecha, hasta 
tanto mi compañero años des
pués no abandonó ésta, vivi
mos puede decirse inseparables. 
¿Cuantas, cuantísimas cosas po
dría yo referir desde entonces de 
Juan Ambrosio?.... 

Hallábame en una ocasión ha
ciendo un artículo para cierta re-

qwt- iiiifíili'as yo oscribía ojeaba 
alpiiMos periódico^, en ]]no d" 
los cuales, aiuüiciáb'-ise U,M c'/tá-
meii iitci ario en Sevilla. Vi') la^ 
condic-ioiies, ajustóse a ftilas y allí 
misiiío eu pocos minulcs hizo u' 
trabajo, •! cual ac¿so por ahorrar 
•e el sello, o quizár^ por uv.e no 
tuviera, pues, (ísto i;> dcuri'la mu 
chas vee(-s, dejó.-e ôb̂ •(• ia mesa 
para que yo lo mandase. Verifi
cado .'•>. los ¡)(icos días el concurso, 
el trabajo resultó premiado. 

Esto indica coruo ya compren
derán mis lectores, la extraordi
naria precocidad de su autor. Los 
casos de estos, las anécdotas que 
pueden referirse de mi amigo, 
resultarían innumerables. 

Murióse un tonto aquípopula-
rísimo, y de io más gracioso que 
se da, (jue por muchos años fué 
siempre y sostuvo la nuiniación 
en toda fiesta. Al conocer Juan 
Ambrosio esta defunción, extra
ñóse en el Casino de que no se 
hubiese cerrado el comercio y 
aun acordado el Ayuntamiento 
sobre el en ter ro . La razón que 
aducía el ilustre escritor, en tono 
festivo, en su aspecto huinu-
rístico era, que había muerto el 
hombre más graffdir;'eT de más "ta
lento de Vélez-Rubio, ei Calado, 
que así le llamábamos, Francisco 
el Tonto. 

Diez años hacía que Juan Am
brosio consagrado como siempre 
al cultivo de las letras, residía en 
unión de su familia en Barcelo-

ewjrfbí!) [Wwí Esiírtñrt y ei «^xtran-
g«r&. No hftw mucho, hará uuos» 
dos rnese-i, que un paisano que 
venía da allí y aquien encontré 
en el coche, hubo de decirme.-— 
Juan Ambrosio, que le dé a ug-
tod un millón do abrazos.— 

Poc()s días ha, encontrándome 
en el campo, me sorprendió un 
periódico local con la triste y fa
tal noticia de su muerte. ¡Pobre 
Juan!... Es uno más que desapa
rece del mundo. Con su falleci
miento, Vélez-Rubio pierde uno 
de sus hijos más preclaros, la 
prensa, el periodismo local, su 
iüsigne maestro y yo el mejor, el 
más grande, el rnás cariño de mis 
amigos. 

Fray Crispin. 

y\ü«' ix>!)re?enta h a b e r r e c l a m a d o 
Cí'Mtt'a su íMiota de co''Sum().=^, se 
iM-(ien(') -il ajiíMili' eje(íiil",ivi» (jpie se 
•'iM ¡>a) ;j:¡ra ai d ' n d í e - (pu- M'>S 
' ^cupa, ejtíca!.aii(ii.) e - te la . in . ia io 
siii los o re i i i n i i ; a r e s q u e la íi 'S-
•.'•• uciMÓn aconse ja , 

Si- ¡ l eva ron una iuu;a o .eiacho 
d e s t i n a d o ;n la l a b o r ; y el día 26 
•o sn})astaroii e;i (d s í 'senta o o r 
cientí j del p r e c i o lie t a sac ión , p ro -
x i iuame i i t e , h-iciéndoU- ]a i iqui-
da ' ' ión y e n t r e g a del s o b r a n t e eoii 
ios recibo.^ r e s p a l d a d o s con la 

Eí ac to ha c o n s t i t u i d o un ver
d a d e r o ac^ n t ec in i i en lo , al q u e 
!i-:\ c o ü c u ! ri^i.. Minnerosas [)erso-
'i-did^uies de ¡o más d i s t i n g u i d o 
(i' la [)oblació;í \- pueb los i n m e -
' Í ; : - O S , as í c o m o de H u e r c a ! Ove
ra, (huevas, (Miañada v o t r o s pun-
í.ris 

nota siguiente: 

Coiiaurnos tro» trimestres de 1917 6G 
R«car.'o dcil 1,5 por 100 9 íK) 

Total 75 9Ü 
Derechos da depositario, posada y 
manutonción del macho en o días 17 50 
Gastos dol expediente hasta »u 
terminación 52 50 
Talonee 75 90 

Totel Í45 90 

DEMOSTRACIÓN 
Importa la subasta 333 34 
Id, d(! los gastos, costas y principal 145 90 

Resta a favor dol contribuyoóto 187 44 

Des¡)ués se iiace constar en la 
moneda que se entrega esta can
tidad, y al final se dice: cualquier 
error o mala aplicación se está 
pronto a subsanar. 

Como ven nuestros lectores, se 
le impone una cuota por consu
mos, injusta a todas luces. No 
pudiéndola pa^^nr, le embargan 
sin requerirlo de pago, y le ven
den «» IT«8KÍ4K) que ha sido ta
sado en 500 pesetas, en 333, con 
34 céntimos, haciéndole además 
un gasto de 3 pesetas 10 cénti 
mos diarios el macho, más cin
cuenta y dos pesetas, cincuenta 
céntimos por gastos del procadi-
miento. 

En una palabra, para cobrar 
66 pesetas, se han hecho de jjjUMt̂  

Durante todf; ei día, se hizo por 
eiicaí'íío d- D F'-rnaníio Pérez 
tíiiares, i ' epa i to de vales a t o d o s 
ioy !);d¡ri's d r ¡a ]..,cHiidad, p a r a 
q u e en día ,!e 1 IMÍ;, a l eg r í a p a r a 
éi y d e m á s pe r s t íuas a s i s t e n t e s a 
ía c e r e m o n i a , no se s i n t i e r a en 

jtas. CU- n i i . gún h o g a r ei lia¡nbi'<^ tan p ro 
picia hoy p o r los e l evadosp í - ec ios 
de las s u b s i s t e n c i a s . 

T a m b i é n p o r su e n c a r g o y a su 
cos ta , se d io un g r a n b a n q u e t e a 
loa r e c l u s o s de es ta or is ión p re 
ven t iva , no l i ac icndo m e n c i ó n de 
lo h e c h o en ia easa, p o r se r u n 
v e r d a d e r o d(-roche de b u e n g u s 
to y abundan ( t i a . 

R e c i b a n la e n a m o r a d a na¡-eja y 
s n s r e s p e c t i v a s fauí i l ias n u e s t r a 
s i i icora fe l ic i tac ión , d-^seando a 
aque l l a u n a e t e r n a luna de mie l . 

AJÍ je l i te !§ 
lili 

Al yecino de ese pueblo Benig
no Merlos García, cuya cuota de 
contribución asciende a unas se
senta pesetas, se le han impuesto 
sólo de consumos 98, haciéndo.sele 
por tanto imposible el pago, por 
lo que ental)ló reclamación ante 
el señor Administrador de Pro
piedades e Lnpuestos; más ente
radas las autoridades o mejor 
dicho «1 cacique, del grave delito 

„^^1QrO &tiUg que al que no* 
qwttf^kfetám, le bandado tnw 
taa»8 bueiiM. Y después de «tía 
opebatíjói», ¿habrá podido íkw-
mii- trai^ttflo el cacique máximo, 
sin (ujyo consentimiento no se 
hace nada en el país? De hechos 
como este se nos asegura que está 
sembrado en el carapí^ de Vélez-
Bíanco. ¿Es eáta la política que 
(jU'er(í ei Sr López-Bal!esr,t;ros'? 
Si así es, dígalo claro para que 
todos lo sepan Y si corno nos
otros, cree, que esto no debe ha
cerse, empiece por castigar este 
hecho realmente escandaloso, y 
que en los piocediraientos ejecu
tivos r.o se cobren cantidades su
periores al principal por gastos 
del procedimiento, cometiendo 
para ello falsedades en documen
to público, patentizadas, y ya en 
poder de los tribunales ordina
rios. 

En el día de ayer y hora de las 
nueve de la noche, tuvo lugar la 
en que se unieron la distinguida 
y bolla señorita Isabel Pérez Se-
rrabona, hija del Ilustre abogado 
del colegio de Granada D. Fer
nando Pérez Suarez, con el dis 
tinguido y competente médico 
militar D. Migue^ Guirao Gea, 
hijo del subdelegado de medicina 
de este Distrito. 

Apadrinaron a los contraven 
tes el padre de la novia y la her 
mana del novio D .̂ María, bendi
ciendo la unión <}| distinguido 
sacerdote D. Lnís Serrabona Gón-
gasa. 

Política de provecho 
Hace días que B(> observó una 

actividad poco acostumbrada; en 
la venia d''aceites por parte del 
Alcalde y demás iíidivíduos de su 
familia, que siempii; k) han ven
dido más tardií y en pequeñas 
partidas; coincidiendo ia termi
nación de la venta do éstas, con 
un bamJo de esta Aicahiía, prohi-
biende» la venta de dicho artículo 
para fuera (ie la población. Así 
se hace señor Alcalde. Para algo 
se está en el poder. 

HAM 
Par» Uñaros: f). Q^ur^immí 

qm ¡mmrk aUS una eorü \ 
8u tiijo D. Jo.'tó. 

Para Altiaraa de Murcia: D. Guillermo 
Cabrora Nav.^rro, Notario do aquella 
población. 

Para el mismo pinito: D. Juan López 
Rubio; su sííñora tía, doña Juana López 
Kuiz y ,sus bnjllsiinas |)riuias Juana, En-
cfirnación y Feliiúa Córdoba López y 
Juana Lópoz Gómez, 

Para Puerto de Lumbreras: D. Pedro 
Cabaiiero Navarro, notable Médico ope
rador de diclio punto. 

Para Madrid: D. Félix Fernández Por
tal iif>íniadü médico-oper.ador, que in
siste en iostalarsíí en osta villa en breve 
plazo. L« roitptamo.s qut> deja aquí mu
chos amigos - ' 
gusto. 

que lo verán con sumo 

HAN REGRESADO: 
De Murcia: D. Feriiando Morales Lla-

m>i8 y D.Juaii López Gómez. 
De Granada: D. Domingo Gandía Ló

pez y D. Juan González García. 
Do Barcelona: D. Antonio González 

Morales, socio de la importante casa de 
tfijiílos y banc;i dv e-tíj piaza. Hijos de 
Juan González, 

FALLE(31MníNT0: 
A la edad de 70 años, lia í'allocido.don 

Fi-ancisco Navarro Llaaias (E, P. D,) En-
viamo.s a su estiinada familia, nuestro 
más sentido pé.same. 

Hemos siuudado con el mayor gusto: 
Pro.!0(.l«iit(- (10 Granada: a I). Fernan

do Pérez Suarez y distin<:nida familia y 
a D, Amonio Kamóí) PcrtzdciH Cuesta. 

1)..' • ó-(lob.!, a D. Mitrtiel Guií'uo Gea, 
Capitán ir Saiddiid Miiiiar. . 

Dr lliKín-ii Ov. r ; 1). .Juau Montesi
no, I). Ju.-ó Bii.li .-til ]''.Mnáiidt>z y don 
P'ruici.-co Foyato.<, 

. De horca: D, Jo.só Saavor Pascual. 
])>• Taberiio: D. Aloii>o liarcia Teruel. 

ÍMp. DE E L P U E B L O ^ 
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EL PUEBLO 

X^Jí.. (3r'£lJ^'I>IJíL.JDXlSrJi, 
^•-•';^*(ÍftS^ 

s^sa:3^ji]ie.i^ 
DK 

FRANCISCO C\^^0 ARCAS 

Se coníe ci nan !:oda clase de prendas. 
F? FGA-^rSA, ECONOMÍA, GUSTO. ^ ^ ^ 

e- br^ra, 19, V£i£Z.KUgiO 

"EL NüfcVO^ MUNDO,, 
..^4:^^^*^^^ 

Emilio 6gea Sánchez 
Q a r r ^ r a > a n pranc i^eo , 4 . V^ELEZ-RUBIO 

PaquMería, q 'ínralla, períumería, bisutería, objetos 
de escriíürio, artículos de fantasía propios para rega
los. Paraguas y sonibriHas, cuellos, puños y corbatas. 
Lámparas de filame.ato metálico. Quinqués de gasolina. 
Todos los artículo que expende esta Casa IKiii de primera calidad 

l'illl<il|«i|ll.)«l l i 
• • ' • 5 i * ¿ * ; ^ . 

Un libro intópesante 
•+—Sa>.-!|E>-je¡í: H 

Turbuleiicias de una época 
' ( • » • * • 

Precio 5 ptas. ejemplar 

GABINETE FOTOGRÁFICO 
DE 

Francisco Pérez Molina 
VELEZ-RUBIO 

Se hacen retratos y postales de todas clases a pre 
cios económicos. 

Se retreta aunque esté nublado, 
Calle Nueva, Junto a la Plaza de la Encarnación 

Francisco Baltar Prats 
VEL] 'Z-RUBIP 

Compra venta de ¡¿ranos y aceites en comisión y por 
-uenta propia. 

CALLE FÁBRICA, 24 

Mateo Martínez García 
VELEZ-RUBIO 

• Instalaciones de timbtes y pararrayos 
Material de lujo para instalaciones 
Representaciones de mosaicos hidráulicos y mármoles 

de Maca el 

•^m»/Ma'~ llalli i ajuy ^̂ M 

* 

DEPOSITO DE ABONOS QUÍMICOS 
DE 

Eduardo Carbonell 
PROCEDENTE DE LA SOCIEDAD OROS 

Instalado en la Carrera del Carmen frente al Hospital 

VPLEZ-RUBO 

En este acreditado depósito encontrarán los agri
cultores los abonos químicos más puros, garantizados 
y d. precios reducidos, apesar de la enorme subida 

\!e éstos han tenido. 

DISPONIBLE 

DISPONIBLE 

Semanario defensor de los intereses regionales 

Sr. 

«H«M 

Diputación de Almería — Biblioteca. Pueblo, El. Sem. Def. Int. Regionales (Vélez Rubio). 6/10/1917, p. 4


